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El desarrollo de la puesta en escena del teatro clásico español en los úl­
timos veinticinco años se ha debido a diferentes causas y de diverso carác­
ter. En este trabajo se estudia una de ellas: la labor de la iniciativa públi­
ca estatal y, especialmente, con dos magníficas realidades: el Festival 
Internacional de Teatro Clásico de Almagro y la Compañía Nacional de 
Teatro Clásico. 

El acercamiento a la presencia de los clásicos en los escenarios es­
pañoles se ha visto enriquecido en los últimos años con no pocos trabajos, 
aparecidos en publicaciones de muy diverso carácter (vid. Bibliografía). 
Este interés tiene, en buena parte, como causa el mayor número de pues­
tas en escena de Lope, Calderón, Shakespeare, etc., evidentes, sobre 
todo, desde los años ochenta del pasado siglo. Naturalmente, muchos de 
estos montajes han sido realizados por compañías de carácter privado, 
algunas de ellas de importancia definitiva para entender cualquier as­
pecto relacionado con nuestros autores de los siglos XVI y XVII. En el 
presente trabajo, sin embargo, vamos a prestar atención al interés que 
por nuestros clásicos se ha hecho desde la iniciativa pública y, fiínda-
mentalmente, de carácter nacional, dejando, para otro momento, la im­
portancia que han tenido instituciones de carácter no nacional y que, en 
algunos casos, han aportado espectáculos que deben ser situados en pri­
mera línea de los mejores que han llegado a los escenarios. Nos referi­
mos, por ejemplo, al Centro Andaluz de Teatro, al Centro Dramático de 
Aragón o al recién creado en Castilla y León y que se ha estrenado en el 
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año 2003 con el montaje, muy oportuno, de El Caballero de Olmedo de 
Lope de Vega. 

Pero, desde el punto de vista nacional, dos han sido y son las expe­
riencias más relevantes y que, con lo citado anteriormente, podrían ser 
las bases del fenómeno que estudiamos. Nos estamos refiriendo al Festi­
val Internacional de Teatro Clásico de Almagro (FITCA) y a la Compañía 
Nacional de Teatro Clásico (CNTC). 

Fest ival de Almagro 

El Festival de Almagro tiene sus orígenes en las Jornadas de Teatro 
Clásico, que se celebraron en esa ciudad en el mes de septiembre de 1978. 
Las Jornadas de Estudio, en las que participaron profesores, críticos, di­
rectores de escena, actores, etc., fueron el eje fundamental de esta con­
vocatoria y estuvieron acompañados por tres espectáculos: Medora de 
Lope de Rueda (puesta en escena de la Real Escuela de Arte Dramático 
de Madrid), El despertar a quien duerme, de Lope de Vega, con dirección 
de José Luis Alonso Manes, y La estrella de Sevilla, también de Lope y 
bajo la dirección de Alberto González Vergel. El Festival, que en el 2004 
ha cumplido ya veintisiete ediciones, ha ofrecido desde 1978 decenas de 
espectáculos y por sus diferentes espacios han pasado numerosas com­
pañías, directores, escenógrafos, etc., y centenares de actores. Citar los 
nombres de estos profesionales sería hacer la historia del teatro español 
contemporáneo, sobre todo, claro está, en lo que se refiere a los clásicos, 
pues en Almagro han trabajado desde Amparo Rivelles y María Jesús 
Valdês has ta Ana Belén o Adriana Ozores, desde Jesús Puente y José 
Luis Pellicena hasta Manuel Galiana o Carlos Hipólito, desde José Luis 
Alonso Manes y Adolfo Marsillach hasta Miguel Narros y José Carlos 
Plaza, desde Emilio Burgos y Francisco Nieva has ta Fabia Puigserver y 
Carlos Cj1:rynowski... 

Pero el Festival de Almagro lleva en su denominación la marca de «in­
ternacional» y, efectivamente, desde principios de los ochenta son muy 
numerosas las compañías extranjeras que han presentado sus espectá­
culos en la ciudad manchega. Inglaterra, especialmente, y con obras, 
como es natural , de Shakespeare; Francia, Italia, Portugal, Luxemburgo, 
Bulgaria, Polonia, Checoslovaquia, etc., entre los países europeos; Méxi­
co, Estados Unidos, Venezuela, Colombia, Puerto Rico, etc., entre los 
americanos; y otros lugares tan lejanos como Bali, Sudafrica o Japón son 
algunos de los países representados en el Festival. En el recuerdo de los 
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espectadores están presentes todavía representaciones inolvidables, 
como La vida es sueño montada en la Iglesia de San Agustín por una 
agrupación búlgara, el ejercicio de maestría teatral llevado a cabo por la 
New Shakespeare Company, los deliciosos espectáculos del TAG de Ve-
necia, los entrañables del Repertorio Español de New York o la presen­
cia de los hermosísimos que con la tradición teatral española o italiana 
ha jugado Mauricio Scaparro o la sabiduría en escena de Declan Done-
Uan... 

El Festival de Almagro tiene, naturalmente, como función fundamen­
tal esa muestra de espectáculos de Teatro Clásico y para ello utiliza una 
serie de espacios a los que nos referiremos a continuación; sin embargo, 
y desde hace algunos años. Almagro ofrece también durante el mes de ju­
lio teatro en espacios abiertos, fundamentalmente los fines de semana y 
también, desde 1997 y de una manera regular, se ponen en escena dife­
rentes montajes de Teatro infantil. Los espacios para el Teatro de Calle 
han sido muy diversos y para el Infantil fue primero la Plaza de Santo 
Domingo y en los últimos años el Palacio de los Fúcares y el Patio del Mu­
seo del Teatro. Tanto en un caso como en otro se procura que los es­
pectáculos tengan como referencia directa o indirecta la tradición clási­
ca. 

En fin, mencionaremos en este capítulo de exhibiciones las que desde 
hace dos años se llevan a cabo los fines de semana y que, bajo el título 
«Trasnochando», tienen lugar al finalizar las funciones en los diferentes 
espacios. Se t ra ta de espectáculos de carácter dramático o musical, siem­
pre con la l i teratura clásica o tradicional como referencia, y buscando la 
presencia de los espectadores en espacios más informales y como cierre, 
camino da la madrugada, de unas jornadas que se procuran estén llenas 
de actividades. En esa línea de mayor participación del público también 
cabría recordar los «Encuentros»: reunión los sábados o domingos a últi­
ma hora de la mañana de los espectadores con directores, actores, etc., 
con el fin de dialogar en torno a los espectáculos presenciados o sobre la 
actividad teatral en general. 

Espacios Teatrales 

El Festival de Almagro cuenta desde hace algunos años con cinco es­
pacios estables y algunos otros utilizados intermitentemente y depen­
diendo de la programación ofrecida. El más emblemático de estos espa­
cios es, naturalmente, el Corral de Comedias, declarado monumento 
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nacional, lugar único en España y también en Europa, que permanece 
desde la época de nuestro teatro barroco y del teatro isabelino. La cons­
trucción del Corral o Posada de Comedias data de 1628 y en él se ofre­
cieron espectáculos has ta principios del XVIII. Fue recuperado en los 
años cincuenta del siglo pasado, dándose en su recinto desde entonces re­
presentaciones, pero siendo, fundamentalmente, el centro de atención en 
el mes de julio, cuando se celebra el Festival. En el Corral las esceno­
grafías son mínimas y el aprovechamiento de este espacio por parte de 
las Compañías viene, sobre todo, a través de la palabra. Por otra parte, 
el Corral alberga habitualmente los no pocos espectáculos que han teni­
do a la música como protagonista: por Almagro han pasado óperas ba­
rrocas o art is ta de la talla de Jordi Savall o Raimen, y todos ellos han co­
laborado a que la magia del Corral se vea acentuada y no sólo a través 
del recitado de la palabra. 

Un segundo espacio, mucho más amplio en su aforo que el anterior, 
esl el denominado Claustro de los Dominicos. Se t ra ta , efectivamente, del 
magnífico Claustro del Convento de la Asunción Calatrava, el mejor tes­
timonio que permanece en Almagro de esta Orden. Finalizó su construc­
ción en 1543 y es utilizado por el Festival desde 1980. Es un espacio am­
plio, hermosísimo, con sesenta columnas de mármol de Carrara, y bases 
y capiteles de estilo dórico y jónico. Una majestuosa escalera de piedra 
conduce al segundo piso del Claustro, donde se sitúan los servicios técni­
cos durante el Festival, aunque buena parte de este Claustro alto tam­
bién ha acogido parte de algunos montajes que han pasado por este en­
vidiable escenario. 

El tercero de los lugares que acoge permanentemente representacio­
nes es el Teatro Municipal, el único, por otra parte, cubierto. Data su 
inauguración de 1865 y está situado en la calle de San Agustín, no lejos 
de la Plaza Mayor, del Corral y del Hospital de San Juan. Es un local pe­
queño, coquetón, «una bombonera», como también se define al Coliseo 
Carlos III del Escorial, en el cual está inspirada su construcción. El Mu­
nicipal ha pasado desde épocas de esplendor has ta la desidia y el aban­
dono. En la década de los ochenta, diversas instituciones se decidieron, 
por fin, a salvar este precioso local encargando su rehabilitación al ar­
quitecto Miguel Fisac y abriendo de nuevo en 1989. Hoy, el Teatro Mu­
nicipal es pieza fundamental para el Festival, utilizándose con mucha 
frecuencia también a lo largo del año, precisamente por ser el único lu­
gar cubierto y, por lo tanto, accesible durante cualquier época del año. 

Otro de los espacios que se ha incorporado a la muestra almagreña ha 
sido el Hospital de San Juan, fundado por la Orden de Calatrava en el 
siglo XVII, situado frente a la Iglesia de San Blas y no lejos de esa otra 
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joya que es la de San Agustín. De reciente construcción (fue inaugurado 
en 1994), San J u a n es el marco habitual para las representaciones de la 
Compañía Nacional de Teatro Clásico, tiene capacidad para cerca de 700 
espectadores y el cielo también como techo. San J u a n es un espacio poli­
valente, ya que, al lado del auditorio y de su grandioso escenario, hay 
también una Sala de Exposiciones y allí se encuentran parte de las ofici­
nas del Festival: las de Administración y las de la Dirección Técnica. En 
esa sala de exposiciones, como así mismo en otros lugares emblemáticos 
de la ciudad, se montan todos los años exposiciones relacionadas con la 
escena y siempre teniendo como organizador, directa o indirectamente, al 
Museo Nacional del Teatro. 

El último espacio permanente incorporado al Festival es el Patio del 
Palacio de los Fúcares, hoy destinado a Universidad Popular. Este edifi­
cio data del siglo XVI y fue, primitivamente, un almacén que albergaba 
mercurio y grano. El Patio, de hermosa factura renacentista, es de plan­
ta cuadrada con dos galerías que tienen arcos de ladrillo apoyados en co­
lumnas de piedra. Es utilizado para espectáculos de pequeño y mediano 
formato, habiéndose repetido durante los últimos años en él, fundamen­
talmente, los montajes de compañías extranjeras y los dé teatro infantil. 

Recordemos, para finalizar, otros espacios como la excepcional Plaza 
Mayor, la Iglesia de San Agustín (y en ella teatro y exposiciones), la Igle­
sia de San Blas, el antiguo Casino, el Callejón del Villar... Y el Museo 
Nacional del Teatro, institución sin la cual pocas cosas se explicarían de 
las que exponemos en este trabajo. 

Unas señas de ident idad 

El Festival de Almagro, después de todo lo dicho has ta aquí, mani­
fiesta claramente ese carácter excepcional entre los acontecimientos tea­
trales que se ofrecen en España, pudiendo considerarse como el motor 
fundamental, junto a la Compañía Nacional de Teatro Clásico y a los es­
fuerzos de ciertas compañías privadas, de la relativa buena salud que pa­
recen gozar nuestros clásicos en los escenarios. El Festival, con una con­
tinuidad digna de reconocimiento, ha m.antenido una línea ascendente 
que se manifiesta tanto en la calidad de los espectáculos como en la asis­
tencia de público, y quizá todo ello debido a una coherencia y unas sBñas 
de identidad a las que nos hemos referido en otras ocasiones y que 
podríamos resumir así: 

- Utilización de un espacio inigualable y plenamente identificador de 
un tipo de teatro determinado, como es el Corral de Comedias, si-
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tuado, por otra parte, en un lugar estratégico: la Plaza Mayor de Al­
magro, centro de la actividad teatral durante el mes de julio que se 
lleva a cabo en lugares concretos y también en calles y plazas que 
rodean a la que identifica artísticamente, y de una manera muy ori­
ginal, a la ciudad calatraveña. Representar obras clásicas en el Co­
rral de Comedias es un honor (y un reto) para todas las compañías 
que se acercan al montaje de los clásicos tanto en España como en 
otros países. 

- Posibilidad de contrastar estilos diferentes al poder verse, en casi 
un mes de Teatro Clásico, un centenar de representaciones, pues­
tas en escena diversas desde contextos culturales, lingüísticos y te­
atrales muy diferentes y con autores que no son solo los españoles 
de nuestros siglos XVI y XVII, sino también los dramaturgos consi­
derados clásicos en otros países. Por Almagro han pasado autores 
como Lope, Calderón, Shakespeare o Molière, pero también escrito­
res de teatro considerados de menor importancia de la misma ma­
nera que al lado de Hamlet o Fuente Ovejuna se han podido disfru­
ta r montajes de entremeses, comedias de improviso o piezas breves 
en otras lenguas. 

- Lugar de encuentro para profesionales del teatro en el campo de la 
representación y estudiosos desde la vertiente académica o de la 
crítica teatral . No olvidemos, que como ya hemos dicho, el Festival 
nación por unas Jornadas de estudio y que, desde entonces, una de 
las actividades fundamentales del Festival es la reunión de espe­
cialistas de esos dos mundos, principalmente en las Jornadas, pero 
también en los no pocos Seminarios que se han llevado a cabo en el 
Festival. Importantísimo testimonio de todo ello son las Actas de 
esas reuniones, que se vienen publicando, con escasas excepciones 
desde 1978 y desde hace bastantes años por la Universidad de Cas­
tilla La Mancha. 

- Lugar de encuentro y también de formación para numerosos estu­
diantes y futuros profesionales del teatro. Efectivamente, durante 
el mes de julio se llevan a cabo diversos encuentros y talleres sobre 
aspectos de muy diferente carácter y dedicados a jóvenes escenó­
grafos, actores, directores, etc. Digna de recuerdo es la labor de 
prácticas que en Almagro han llevado a cabo los estudiantes de la 
Escuela de Tecnología del Espectáculo y también las que, desde 
otras instancias formativas y profesionales, tienen Almagro como 
centro. De algunos de esos talleres y encuentros el Festival ha pu­
blicado diferentes volúmenes en los seis últimos años, como los de-
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dicados a la historia del propio Festival, a Calderón, a la labor de 
autoras y actrices, etc. El último de estos libros ha estado dedicado 
a Miguel Narros con motivo de serle concedido el Premio del Festi­
val de Almagro 2002 (el primero, en 2001, lo fue a la Comédie 
Française, el de 2003 a Francisco Ruiz Ramón y el de 2004 a la B^-
yal Shakespeare Company). Otros premios que se otorgan son los 
denominados «Clásicos» y «Agora», éstos últimos con jurado com­
puesto por representantes de los medios de comunicación destaca­
dos en Almagro durante el Festival. 

En fin, más de un cuarto de siglo de Festival ha supuesto para Alma­
gro y para el Teatro Clásico uno de los testimonios más importantes de 
la cultura contemporánea española, al mismo tiempo que un ejemplo de 
continuidad y coordinación entre instituciones de carácter nacional, re­
gional y local. Efectivamente, las ayudas económicas que hacen posible 
esta Muestra provienen a través de un Patronato, en el que están repre­
sentados el Ministerio de Cultura, la Junta de Comunidades de Castilla 
La Mancha, la Diputación de Ciudad Real y el Ayuntamiento de Alma­
gro, responsabilizándose de las Jornadas la Universidad de Castilla La 
Mancha, también presente en el Patronato desde hace algunos años. A 
todo esto debemos añadir la incorporación, desde 1997, de recursos ge­
nerados por el Festival de la iniciativa privada, aunque sea ésta una 
asignatura, que, como en la mayor parte de las actividades artísticas, se 
vea muy limitada en las cantidades obtenidas y nunca en proporción con 
los esfiaerzos que a ello se dedica. 

Compañía Nacional de Teatro Clásico 

La Compañía Nacional de Teatro Clásico es una unidad de producción 
del Instituto Nacional de las Artes Escénicas y de la Música del Ministe­
rio de Cultura, creada por la Orden ministerial del 14 de enero de 1986. 
La CNTC fue fundada con la misión de recuperar, conservar y poner en 
escena los textos teatrales clásicos, fundamentalmente españoles, aun­
que también de otras lenguas y culturas. Por otra parte, tiene además 
como misión la investigación y divulgación de este teatro y, naturalmen­
te, la formación de profesionales especializados en el teatro clásico. La 
CNTC ha intentado, efectivamente, durante los dieciocho últimos años 
recuperar una tradición que durante las décadas anteriores había per­
manecido de una manera muy irregular y por la presentación intermi­
tente de espectáculos de muy desigual bondad artística. Estas puestas en 
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escena se debieron más al voluntarismo de diferentes profesionales del 
teatro que a una política teatral a medio o largo plazo, prácticamente ine­
xistente. 

La CNTC tiene una estructura muy parecida a la de otras unidades 
de producción en España o de otros grandes teatros europeos. Mantiene 
un equipo de dirección permanente, compuesto por un Director (hasta 
ahora lo han sido Adolfo Marsillach, Rafael Pérez Sierra, Andrés Amorós 
y José Luis Alonso de Santos) y departamentos de producción, técnico, de 
gerencia y promoción y prensa. La Compañía mantiene una plantilla 
también permanente de técnicos, aunque cada espectáculo exige la con­
tratación de un director de escena, un escenógrafo, un iluminador... 

La sede habitual de la CNTC es el Teatro de la Comedia de Madrid, 
aunque, debido a las obras que en él se están efectuando desde hace al­
gunos años, las representaciones se llevan a cabo en el Teatro Pavón. La 
Compañía pone en escena, habitualmente, dos obras por año, que se 
mantienen a lo largo de una temporada teatral en régimen rotativo. En 
su sede del Teatro de la Comedia también se representan obras clásicas 
montadas por otras compañías, como ha sucedido con el Teatre Lliure, 
Moma Teatre, Compañía de Miguel Narros.. . La CNTC lleva también 
sus montajes a otros lugares de España y a espacios fuera de nuestras 
fronteras. Hasta ahora han sido numerosas las ciudades españolas visi­
tadas y la Compañía ha ofrecido sus espectáculos en Europa (Alemania, 
Inglaterra), y en Iberoamérica (México, Argentina, Colombia, Chile...). 

Hasta el verano de 2004, la CNTC ha puesto en escena más de 40 es­
pectáculos, fundamentalmente de Lope de Vega y de Calderón de la Bar­
ca; en menor medida, también, de Tirso de Molina, Agustín Morete, Fer­
nando de Rojas, J u a n Ruiz de Alarcón, Miguel de Cervantes, Guillem de 
Castro, Rojas Zorrilla, José Zorrilla, Molière... A esta nómina habría 
que añadir la Fiesta Barroca, realizada sobre textos de Calderón y 
Quiñones de Benavente. La CNTC ha montado has ta ahora buena par­
te de los textos más importantes del teatro clásico español {El médico de 
su honra, La Celestina, El Burlador de Sevilla, El alcalde de Zalamea, 
El caballero de Olmedo, Fuente Ovejuna, La vida es sueño, Periháñez y 
el Comendador de Ocaña...), pero ha complementado estas puestas en 
escena con obras consideradas de menor reconocimiento como El ver­
gonzoso en palacio. La dama duende, Don Gil de las calzas verdes. La 
venganza de Tamar, La celosa de sí misma, entre otras. Por otra parte, 
la programación de la Compañía ha alternado la presentación de textos 
de carácter trágico o dramático con comedias, es decir, con obras con la 
comicidad como fin fundamental de esos textos. En cuanto a piezas de 
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autores extranjeros, la Compañía ha puesto en escena El misántropo y 
Don Juan de Molière. 

La CNTC produce sus propios espectáculos, pero también ha trabaja­
do en colaboración con otras instituciones. Hasta el momento eso es lo 
que ha sucedido con el Teatro General San Martín de Buenos Aires {El 
burlador de Sevilla de Tirso de Molina), con los Teatros de la Generali-
tat Valenciana {Los malcasados de Valencia de Guillem de Castro), con 
el Centro de Producción teatral de Castilla y León {El Caballero de Ol­
medo, de Lope)... Un montaje especial fue el de la Fiesta Barroca, lleva­
do a cabo con patrocinio exterior, durante el año 1992 y en un espacio in­
habitual como la Plaza Mayor de Madrid. 

Buena parte de las puestas en escena de la CNTC fueron realizadas 
por Adolfo Marsillach, mientras fue director de la Compañía. Sin em­
bargo, no han sido pocas las obras montadas por otros directores. Hasta 
hoy han trabajado con textos de autores diversos Josefina Molina, Mi­
guel Narros, José Luis Alonso, Gerardo Malla, Pilar Miró, José Luis 
Castro, Sergi Belbel, Ariel García Valdês, José Carlos Plaza, Denis Raf­
ter, Joan Font, Calixto Bieito, Jean Pierre Miquel, Helena Pimenta, 
Eduardo Vasco, Luis Olmos, etc. También la escenografía ha sido res­
ponsabilidad de distintos profesionales (Montse Amenos, Andrea 
D'Odorico, Mario Bernedo, Julio Galán, Gustavo Torner, Pedro Moreno, 
Joan J. Guillen, José Hernández...), pero muchos montajes fueron rea­
lizados por Carlos C3rtrynowski, colaborador habitual de Adolfo Marsi­
llach, y primero director técnico y más tarde director adjunto de la 
CNTC. En fin, una preocupación de la Compañía ha sido la de comple­
mentar los espectáculos con música pertinente y rigurosa en cuanto al 
contexto histórico de la época se refiere; de ahí, que se hayan creado par­
tituras por Carmelo Bernaola, Tomás Marco, Pedro Estovan, José Nie­
to, Claudio Prieto, etc. 

Uno de los aspectos más controvertidos desde siempre en la repre­
sentación de los clásicos ha sido el de las adaptaciones de los textos. La 
CNTC ha contado en no pocas ocasiones para realizar esta labor con es­
critores, fundamentalmente poetas, que garantizaran la calidad de los 
cambios y alteraciones necesariamente a efectuar en algunas ocasiones. 
Junto a los directores, máximos responsables de todos los aspectos del 
montaje de las obras, han trabajado como adaptadores Juan German 
Schroeder, Rafael Pérez Sierra, Gonzalo Torrente Ballester, Francisco 
Rico, Claudio Rodríguez, Francisco Brines, Francisco Brines, Francisco 
Nieva, Luis Alberto de Cuenca, José Caballero Bonald, Carlos Bousoño, 
Joan Oleza, José Hierro, Juan Mayorga... 
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Aunque la misión fimdamental de una compañía de teatro es, claro 
está, hacer espectáculos, la CNTC ha pretendido también cubrir una se­
rie de actividades que complementan y favorecen la diñisión y mejor en­
tendimiento de los montajes de sus obras. La CNTC publicó, desde 1987, 
un Boletín fimdamentalmente de carácter informativo, y que llegó a edi­
tar 34 números; también publica desde hace varios años sus Cuadernos 
de Teatro Clásico, fundados por quien esto firma y dedicados a temas 
monográficos y carentes de una bibliografía adecuada, con los cuales ha 
tendido un puente entre el mundo de la escena y el de la investigación 
universitaria. Por otra parte, edita todas las obras que estrena, versiones 
que van acompañadas de fotografías de diversos momentos del montaje. 
Este apartado de publicaciones se completa con unos materiales que, reu­
nidos bajo el título Cuaderno pedagógico, van dirigidos a estudiantes de 
Enseñanza Secundaria con el propósito de complementar su asistencia a 
los espectáculos de la Compañía. En fin, la CNTC, a través de actores, su 
asesor literario, etc., visitó regularmente centros de enseñanza y tam­
bién, en colaboración con «Anaya Educación», convocó durante algunos 
años un concurso de redacción sobre «El teatro clásico en escena», que 
está dirigido precisamente a esos estudiantes de Segunda enseñanza. Re­
cordemos, también en esta línea, la presencia de la Compañía, por medio 
de algunos de sus componentes, en coloquios, conferencias, etc. Así ha su­
cedido en diversos lugares de España, Inglaterra, Cuba, Argentina, 
EEUU, Francia, I taha. . . 

Después de 18 años, la CNTC ha logrado, y así es reconocida, una pre­
sencia activa y respetada en el mundo teatral español. Sus montajes han 
recibido, en general, una aceptación positiva por parte de público y críti­
ca, aunque en algunas ocasiones el desacuerdo por parte de algunos crí­
ticos se ha manifestado incluso con mucha dureza. Lo que sí podemos 
afirmar, pues las cifras así lo indican, es que los espectáculos de la CNTC 
han sido vistos por decenas de miles de espectadores, y que el índice de 
ocupación de los lugares en que representa llega con mucha frecuencia al 
cien por cien. La frase «ir al clásico» se ha convertido en una magnífica 
realidad y la referencia es la CNTC. 

El Fest ival de Almagro y la CNTC 

El Festival y la Compañía Nacional de Teatro Clásico son dos insti­
tuciones de carácter público con unos mismos fines: el fomento y la exhi­
bición del patrimonio teatral clásico español y extranjero. La relación del 
Festival y de la Compañía ha sido estrechísima desde que en 1986 se ere-
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ara esta última y todos los años, durante el mes de julio, la CNTC ha ve­
nido presentando habitualmente dos montajes en el Festival, siendo uno 
de ellos estreno absoluto en Almagro. La CNTC tuvo como primer espa­
cio la Plaza de Santo Domingo y, a partir de 1994 (como ya hemos indi­
cado), el Hospital de San Juan, que es, por otra parte, la sede de la Com­
pañía Nacional durante el mes de julio como lo es el Teatro de la Comedia 
en Madrid durante los meses restantes. Es más, no debemos olvidar que 
la gestación de la Compañía debe mucho al Festival de Almagro y que no 
pocos acontecimientos que han afectado a la CNTC han tenido, el mes de 
septiembre primero y julio después, a Almagro como testigo. 

Si el Festival no puede olvidar que nació en torno a unas Jornadas de 
estudio y que esas Jornadas en su devenir han sido decisivas para la me­
jor comprensión de nuestro Teatro Clásico, tampoco el Festival tendrá 
nunca perfecta explicación si no situamos en lugar privilegiado la trein­
tena de espectáculos que, desde el calderoniano El médico de su honra 
hasta El Caballero de Olmedo, de Lope de Vega, y pasando por montajes 
inolvidables como los de El alcalde de Zalamea o El misántropo, han con­
seguido llenar los dos espacios utilizados por la CNTC permanentemen­
te, y con unas puestas en escena que han tenido a los mejores profesio­
nales españoles y a algunos de los mejores extranjeros como responsables 
de las mismas. 
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